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n eso, Trump era imbatible. 

Un mago a la hora de crear 

adhesión sobre la base de la 

división y el odio, especial- 

mente contra los migrantes y 

las mujeres. Lo logró con Hi- 

llary Clinton, a quien nin- 

guno de sus logros profesionales y políticos 

la blindaron de sus olas de hostilidad y de ser 

bautizada como una “nasty woman” (desa- 

gradable). Lo hizo con Nancy Pelosi, a quien 

literalmente demonizó: imágenes de ella con 

cachos de diablo circularon por doquier. In- 

cluso, se rio de su marido después de haber 

sido atacado con un martillo, que en realidad 

era para ella. Lo hizo con tantas mujeres, con 

abusos, con sus actitudes misóginas. Desa- 

rrolló un verdadero manual antimujer, copia- 

do por doquier por sus emuladores. 

Pero este no le ha servido con Kamala Ha- 

rris, quien ha ido pinchando el globo de la 

masculinidad tóxica que Trump evoca y re- 

presenta, desarmándolo -a él, a su estilo, a 

su propuesta política y social- durante esta 

corta e intensa campaña. Ha sido Kamala 

quien -hábil y sonriente- le ha puesto los pa- 

litos, y él los ha pisado. Y aun cuando esin- 

cierto el resultado de la elección, Harris ya 

ha ganado mucho. Primero, al hacer muy 

competitiva una pelea que Trump daba por 

ganada. Las encuestas muestran que ella 

fue la ganadora del debate, y algunas le dan 

ventaja en estados clave. Segundo, ha demos- 

trado de lo que es capaz una mujer a quien 

tantos han mirado en menos. Subestimada, 

foco de burlas y de críticas por parte de 

trumpistas pero no solo de ellos, estuvo a la 

sombra de Biden como vicepresidenta. La su- 

perfiscal se transformó en una mujer que 

motejaban a sus espaldas como ”conflictiva” 

(tropo clásico respecto de las mujeres en el 

poder), poco efectiva y hasta ridícula. Ni los 

Obama querían darle su apoyo deinmedia- 

to cuando Biden se bajó. Pero supo estar ahí, 

preparada para el momento correcto, trans- 

formando la derrota en espera. Y el mo- 

mento llegó: los memes hechos para ridicu- 

lizarla se transformaron en poderosas armas 

de campaña. 

Pero tercero y más importante, Harris está 

mostrando cómo desarmar a este grupo de lí- 

deres populistas, radicales y autoritarios que 

han emergido con fuerza en distintas partes 

del mundo. Estos “supermachos” -Putin, 

Orban, Bolsonaro, Trump- disfrazan sus 

grandes inseguridades y frágiles egos bajo un 

falso manto de certezas y aplomo. Gatillan iras 

y miedos, luego eligen el telón sobre el cual 

proyectar todas esas emociones negativas. 

Y uno de sus targets favoritos son las mu- 

jeres, siendo el “antifeminismo” un ítem 

común de su narrativa. Una reacción a los 

avances en materia de igualdad de género 

que ellos tergiversan y escalan, haciendo 

sentir a los hombres que han perdido “sus” 

espacios porque hay mujeres que se los han 

quitado. Las buscan perfilar como radicales, 

ambiciosas, desagradables, o que han des- 

virtuado y atacado la familia al no tener hi- 

jos: las famosas “childless cat ladies” de las 

que habló su candidato a VB, JD Vance (que 

logró que la cat lady más popular del plane- 

ta, Taylor Swift, apoyara públicamente a 

Harris). 
Nadie sabe para quién trabaja. 

Es difícil rebatir a estos personajes sin po- 

nerse a la defensiva. Provocan, proyectan su 

debilidad y confusión al frente; es comple- 

jo no caer en esa trampa y perder la calma, 

el temple, la firmeza y la claridad. Harris ha 

leído como nadie esa situación. Si ya Trump 

se había burlado y la había denostado como 

una loca, como ridícula, como irrelevante... 

¿Qué más tenía que temer o perder? Premu- 

nida de sus ya clásicos trajes de dos piezas y 

mirándolo de frente siempre, su desplante 

y suseguridad calmada y no arrogante lo han 

descolocado. Y así se ha visto a Trump bas- 

tante más al desnudo y bastante más incó- 

modo. Hablando de migrantes que comen 

mascotas, o de que Kamala es, a la vez, 

“marxista” y “fascista”. 

Harris no se pierde. Así como lo llamó 

amablemente para saber cómo estaba después 

del intento de atentado esta semana, le reba- 

te sus mentiras sin perder firmeza, sin con- 

tagiarsedesu caos. Encarna, en forma y fon- 

do, un mensaje: ya está bueno. Llegó la hora 

de dar vuelta la página y mirar el porvenir 

desde el sentido común, y desde lo más pro- 

fundo del alma de una nación. El sueño na- 

cional no puede lograrse acosta de otros, sino 

con otros y otras. Más que hablar de la ame- 

naza a la democracia, que Trump por cierto 

es, Kamala ha mostrado hasta ahora un ca- 

mino de sensatez, apelando a valores univer- 

salistas, como son la igualdad en dignidad de 

todas las personas, identificando los dolores 

de la clase media y de las familias america- 

nas, y mostrando un espacio común. 
La historia está por escribirse, pero Harris 

cambió la música y el libreto. Y Trump, sea 

lo que sea que pase en noviembre, se ha vis- 

to mucho más parecido a lo que es: un hom- 

bre muy errático, muy agrio y muy confu- 

so. Cansado. Y bastante desagradable. 

  

urante el primer semes- 

tre de 2024 TVN reportó 

pérdidas por más de 

10.800 millones de pe- 

sos, un foso de ocho mil 

millones de pesos más 

profundo que el del pe- 

ríodo anterior. Frente a este hecho, Francis- 

co Vidal, presidente del directorio del canal, 

declaró que el modelo chileno de televisión 

pública abierta ya “dejó de funcionar”, quees 

el momento para que el Estado intervenga, es 

decir, que disponga de dinero para destinar- 

loal canal, porque hasta ahora, y pesea loque 

suelen repetir políticos de ultraderecha, TVN 

se sostiene gracias al avisaje privado, noa tra- 

vés de fondos públicos o de los impuestos de 

todos los chilenos. 

Elmodelo detelevisión pública en curso fue 

definido y adoptado en 1990, cuando el pri- 

mer gobierno democrático tuvo que hacerse 

cargo de una estación de televisión que du- 

rante la dictadura funcionó como órgano de 

propaganda financiada por el Estado y que, 

enla práctica, estaba quebrada. Parasanar las 

cuentas las nuevas autoridades tuvieron que 

despedir una planilla ociosa contratada por 

el régimen y replantear la programación con 

más imaginación que recursos. Hubo, ade- 

más, una remodelación institucional que ba- 

lanceó el diseño político binominal, por un 

lado, y los requerimientos económicos del ca- 

nal, por otro. Nacía un modelo de televisión 

pública único, surgido en circunstancias muy 

específicas, en un país que recuperaba la de- 

mocracia en un contexto de enormes expec- 

tativas populares, por un lado, y múltiples 

amarres autoritarios, por el otro. Quienes se 

hicieron cargo del canal debían actuar con pies 
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de plomo y buscar el beneplácito de una au- 

diencia que crecía en capacidad de consumo: 

lo lograron. Durante la primera década de la 

democracia una marca teñida por la arbitra- 

riedad, como lo era la marca “Canal7 dio paso 

a otra, más amable y cercana, representada por 

la sigla TVN y el eslogan “el canal de todos”. 

La principal competencia del momento esta- 

ba restringida a tres estaciones: dos univer- 

sitarias y una privada. Actualmente, ningu- 

no de esos canales -el 13, el 11 y el 9- escon- 

trolado por las mismas manos quea principios 

dela década de los 90. 

Creo que todos los mayores de 45 añospo- 

dríamos nombrar dos o tres programas emi- 

tidos por TVN que marcaron la cultura popu- 

lar durante los primeros 25 años del retorno 

a la democracia: El mirador, Los Patiperros, 

el 24 Horas de Bernardo y Cecilia, las gitanas 

de Romané, el matinal que siguió la separa- 

ción de los siameses y el que hizo de Felipe Ca- 

miroaga un icono inmortal. Momentos en 

queel canal público revelaba su misión, como 

El Informe Especial que difundió masiva- 

mente los abusos cometidos por Fernando Ka- 

radima, o el momento en que Mónica Rincón 

apareció en una madrugada de febreroinfor- 

mando sobre un intenso terremoto del que 

aún no se sabían mayores detalles. 

TVN sostuvo una presencia, logró una co- 

nexión y aportó a la construcción de un “no- 

sotros”. Esa conversación entre el canal pú- 

blico y los chilenos se detuvo en algún mo- 

mento hace más de un lustro, y nunca másse 

retomó. Quienes estuvieron a cargo del canal 

-sus directorios- en algún punto no com- 
prendieron que el desafío para enfrentarel fu- 

turo del medio público era algo más impor- 

tante que cronometrar el número de segun- 

dos dedicados a cada sector político en el 

noticiero. 

Nada es lo mismo para la televisión abier- 

ta después de más de tres décadas, nosolo por 

la propiedad de los canales, sino por los cam- 

bios tecnológicos ocurridos quetrastornaron 

el negocio: el dinero de los avisajes publici- 

tarios, la fuente de ingreso de los medios de 

comunicación se licuó tras la masificación de 

la banda ancha de internet, de los smartpho- 

nes y de las aplicaciones de redes sociales. El 

público cambió de costumbres; la publicidad, 

de escaparates. Los menores de 30 años ape- 

nas ven televisión abierta, crecieron en un 

mundo distinto y eso no va a cambiar. Nada 

eslo que era, sin embargo, el modelo de TVN 

continúa funcionando como si lo fuera. 

Hoy, el imponente edificio de Bellavista, 

construido en la época en que el dinero lle- 

gaba a borbotones a TVN, funciona como la 

casona de una familia venida a menos que 

arrienda habitaciones para mantenerla. La 

presencia del canal en las redes sociales es 

paupérrima y la identidad de sus noticieros 

y susreportajes se confunde con la línea edi- 

torial desus competidores privados. ¿Quédi- 

ferencia marca entonces tener un canal pú- 

blico si los enfoques y las voces son exacta- 

menteiguales a los de las estaciones privadas? 

El actual gobierno ha fallado en dos ámbi- 

tos en los que se suponía debería haber teni- 

do un desempeño impecable: cultura y tele- 

visión pública. Las palabras de Francisco Vi- 

dalindicanque TVN yano puede mantenerse 

con el modelo creado en 1990, que necesita 

fondos del Estado, un dinero que muy difícil- 

mente llegará. El problema es que para argu- 

mentar que algoes necesario, en estecaso un 
canal público, cabría esperar que quien asílo 

estime lo demuestre con hechos: ¿De qué 

modo en la actualidad TVN marca una dife- 

rencia respecto del resto delos medios? No sé 

si la respuesta sea todo lo rotunda que se es- 

peraría. 

Tal como ocurrió con el diario La Nación, 

que agonizó durante años antes de cerrar, 

TVN ha ido siendo desguazado de a poco, a 

vista y paciencia de quienes supuestamente 

defienden el valor y la necesidad de lo públi- 

co, los mismos que a la hora de la verdad no 

son capaces de asumir la tarea para la que fue- 

ron mandatados y hacen de su rol poco más 

que un acto de presencia protocolar, como el 

de los parientes lejanos que acuden a un fu- 

neral por compromiso y que actúan condo- 

lidos porque es lo que se debe hacer, aunque 

en realidad solo estén pensando en cumplir 

el trámite y decir un par de cosas que los ha- 

gan quedar bien a ellos parazafar rápido, por- 

que finalmente de eso se trataba todo. 
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